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Introducción 

 

Año a año, y en cada nueva edición de esta revista, ponemos a disposición de los 

lectores artículos sobre temas que reflejan situaciones de cambio social y 

contribuimos, así mismo, a la difusión de testimonios con los que se promueve 

―bien mediante la denuncia o bien mediante la información de una determinada 

acción conflictiva― alguna vía particular de transformación social. En esta edición, 

la gama de temas que tratamos es variada, pero no hemos abandonado nuestros 

objetivos más generales.  

Como se verá, hemos cumplido también con el fin específico de esta convocatoria, 

esto es, hurgar en el trasfondo y las consecuencias de la actual Crisis. 

Efectivamente, en este número 4 de Clivatge, la Crisis aparece casi como una 

constante, bien como marco específico en el que se sitúa el tema tratado, o bien 

como cuestión de fondo que incide en casi todos los análisis seleccionados, a saber: 

la globalización, el auge del independentismo, el ethos común de las protestas 

sociales contemporáneas y la transformación de la comunicación social.  

En los escritos incluidos en esta entrega está igualmente presente la voluntad de 

sacar a la luz algunas de las situaciones de padecimiento que se producen en 

determinadas condiciones de dominación y exclusión social y que afectan tanto a 

sectores amplios como a partes concretas de la población. Cada uno de los temas 

presentados (en forma de análisis, testimonio o reseña) señala alguno de los 

motivos que provocan situaciones de conflicto o que son generadores de voluntad 

de cambio social.  

Los procesos de cambio social difieren en su mayor o menor extensión, tanto 

temporal como territorial, y se diferencian también en algo mucho más importante 

como es la profundidad y la radicalidad de sus efectos sociales. El mundo en el que 

vivimos y en el que viviremos, para bien o para mal, está enraizado en situaciones 

permanentes de cambio, tanto cambios que nos sobrevienen ―y con los que vamos 

a tener que lidiar en posiciones de desventaja―, como cambios que 

intencionalmente buscamos y en los que ―algunos― pretendemos estar como 

protagonistas conscientes y activos.  
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En esta edición hemos seleccionado trabajos de análisis que incitan a pensar en las 

condiciones para la transformación social y que incluyen, a la vez, su cara y su cruz, 

su cal y su arena. Así pues, los temas y las cuestiones que se abordan pueden 

servirnos para entrever a qué circunstancias sociales ―sobrevenidas e impuestas a 

la mayoría de la población― es preciso que nos enfrentarnos, tal vez a través de la 

movilización, o para vislumbrar con qué mecanismos de análisis y reflexión 

contamos para cambiar la dirección del cambio, o, incluso, para juzgar cuáles de las 

transformaciones más recientes resultan, además, esperanzadoras.  

El sugerente artículo del profesor Gonçal Mayos, Genealogía de la globalización, 

nos acerca a una de las transformaciones territoriales, temporales y estructurales 

profundas ―en todos los sentidos― con derivadas vitales, históricas y sociales 

diversas que todavía no han sido plenamente captadas ni completadas por el 

análisis: hablamos de la Globalización. Además, el recorrido particular que traza la 

reflexión del autor nos permite, desde una perspectiva territorial y temporal 

amplia, reajustar de otra manera nuestra visión del mundo actual y colocar en ella 

el presente, especialmente en lo que atañe a nuestra percepción de la Crisis actual, 

que es el resultado de un mundo de economía capitalista globalizada pero 

acompañada, no obstante, de una deficiente globalización política y cultural.  

La aproximación que recibe otro de los cambios recientes como es el incremento 

de las posiciones políticas y las acciones ciudadanas que pretenden la 

independencia de Escocia permite evaluar dicho proceso como una dinámica que 

es, simultáneamente, una salida frente a la Crisis y una salida frente a situaciones 

históricas de dominación. Estamos, en definitiva, ante la respuesta social motivada 

por la percepción de los hechos, pasados y presentes, de la parte protagonista que 

interviene desde el lado de los dominados. Desde una posición puramente 

analítica, Jon Azkune, en su artículo Democracia, soberanía y populismo en la Unión 

Europea: la emergencia de la izquierda independentista escocesa, entronca esa 

doble raíz, social y política, para explicarnos la activación de la dinámica 

independentista escocesa. 

Las autoras Carolina Cruz y Daniela González, con su artículo De la participación, 

organización y acción del campesinado en Colombia: la experiencia de ANZORC, 

contribuyen a recordarnos que en todo conflicto social y en su resolución existe 

una estructura de poder. Con su trabajo, nos avisan de que existen grupos 

dominados que, casi en todos los conflictos y las situaciones, participan sin voz 

propia y que sólo la acción colectiva ―la capacidad de asociación― hace posible 

que estos se reubiquen en el espacio público con un cierto papel protagonista, 
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desde el cual podrán decidir qué dirección va a seguir el proceso de conflicto y de 

resolución, así como calibrar el grado en que conocen y aceptan las consecuencias 

de dicho proceso.  

El artículo El ethos de los movimientos por la calidad de vida común en España, 

EEUU, Turquía y Brasil, del profesor Júlio Aurélio Vianna Lopes, nos lleva a adoptar 

un punto de vista ético que es movilizador de un cambio social regido por normas 

para una forma de vida alternativa. Así lo reflejan las proclamas y los valores que, 

según parece, están en la base de algunas de las movilizaciones sociales recientes 

más originales (15 M, Occupy, ocupación de la plaza Gezi o las protestas de Brasil). 

Según el autor, todas esas protestas no sólo proyectan un cambio de principios, 

sino también una visión del mundo que podría conducir a un cambio de rumbo en 

la configuración de todos los ámbitos de la vida (económica, política y cultural). 

Vale la pena, según Vianna Lopes, pensar en una vida social que persiga 

efectivamente tanto la justicia como la libertad, entendidas ambas como fines 

facilitadores de Vida que, para cumplir tal fin, deben estar incorporados en la 

propia noción colectiva de esta. 

El profesor Zeller trata “de manera exploratoria algunos aspectos de la compleja y 

sistémica relación entre democracia y comunicación en el marco temporal de la 

globalización económica” y de la reciente “gran recesión”. Con su punto de vista, 

nos alerta de la fase de “desdemocratización” en la que hemos entrado y que ha 

sido promovida, en parte, por un uso particular de la comunicación y la 

información social. El autor nos advierte de cómo la actual estructura de medios de 

comunicación tradicionales (prensa, radio y televisión), más que garantizar a 

sectores amplios de la población el derecho a participar en el proceso de opinión 

pública (con la que se puede tanto limitar como legitimar la acción política), se está 

convirtiendo en uno de los mecanismos con los que se desactiva el derecho a la voz 

de amplios sectores de la población, porque, y al mismo tiempo, lo que se está 

imponiendo es el poder de la voz de los mercados y de la economía.  

En forma de trabajo de investigación, Camilo Madariaga y Carmen Molinares nos 

ofrecen Testimonio de cómo el grupo de desmovilizados de un conflicto armado 

(en este caso, en Colombia) requiere de “redes de apoyo” o de un “capital social” 

que les permita afrontar mejor la desmovilización y la consecuente pérdida de 

recursos (con los que sí contaban mientras duró el conflicto), un hecho que los 

precipita a padecer situaciones de pobreza. La investigación evidencia que la Ley 

no basta para el éxito de una voluntad política que pretenda poner término a este 

tipo de conflictos. Para que la desmovilización llegue a buen puerto, dicha voluntad 
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(definida en forma de Ley para la Paz) tiene que internalizarse, y eso solo es 

posible (así lo muestra esta investigación) si existen, además de voluntad política y 

leyes, “redes de interacción” que aseguren el suficiente apoyo psicológico y 

material para que prosperen “nuevas” interacciones sociales y vínculos ―ya sin 

armas y sin conflicto― entre los grupos de desmovilizados. 

En el apartado reservado a la presentación de libros de reciente publicación 

conectados también temáticamente con nuestros objetivos editoriales, en este 

número incluimos tres interesantes reseñas de tres libros igualmente interesantes: 

el primero, La utopía de las normas. De la tecnología, la estupidez y los secretos 

placeres de la burocracia, de David Graeber (editorial Ariel); el segundo, 

Conflictividad y crisis. España 2008-2013, de Jose Daniel Lacalle (editorial El Viejo 

Topo), y, por último, Espectros del capitalismo, de Arundhati Roy (editorial Capitán 

Swing). 

Desde estas páginas introductorias, que sirven para la presentación del contenido 

que compone el número 4 de la revista Clivatge, invitamos tanto a una lectura 

atenta de todos sus artículos como a la lectura de los libros que han sido aquí 

reseñados. 

Damos las gracias a todos los autores que han contribuido con su trabajo y 

conocimiento a que esta publicación haya podido llegar felizmente a término. 

 

María Trinidad Bretones y Joan Quesada 

 

 

 

Barcelona, a 22 de abril de 2016. 

 

 


